
  
    Una religión solo tiene sentido
si es capaz de brindar paz interior y exterior.


    Sin embargo, si amenaza a los creyentes
con la condenación eterna y los tormentos infinitos del infierno,
inevitablemente termina
conduciendo solo a la represión y el miedo,
que dan lugar a la pendencia y la agresión…
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  Santiago y Pablo


  Santiago y Pablo desempeñaron sin duda un papel decisivo en las dos Iglesias de inspiración israelita: la de Jerusalén y la de Roma.


  Como se mencionó anteriormente, Santiago era uno de los hermanos de Jesús, siete años menor que él, por lo que nació alrededor del año 1 d. C. Además de Jesús y Santiago, parece que la familia también incluía a otros tres hermanos y dos o tres hermanas.


  Tras la muerte de Jesús, quien heredó su legado por sucesión legítima y por voluntad propia fue Santiago, quien entonces tenía unos treinta y tres años. Sucedió a su hermano como líder espiritual de una secta de origen exclusivamente judío y, con su fuerte personalidad, representó un referente tanto para los judíos de la Iglesia de Jerusalén como para los de la Diáspora[1]. Estos últimos se identifican como aquellos judíos que se extendieron por las diversas naciones sometidas por el imperio. En particular, los encontramos en Asia Menor, en Éfeso, en Turquía, en Alejandría de Egipto e incluso en la propia Roma.


  Santiago ciertamente representaba la continuación del pensamiento de su hermano y nunca estuvo convencido de su divinidad. En resumen, para Santiago, Jesús había sido simplemente un hombre justo que observaba la Ley de los Padres (quizás incluso menos) y que, al frente de una comunidad oprimida por la ocupación romana, había buscado su redención. No debía ser considerado en absoluto un ser divino venido a mediar entre Dios y el hombre.


  Este pensamiento, que lo acompañó durante toda su vida y lo contrastó con Pablo, el fundador de la Iglesia de Roma, sigue siendo hoy el principio fundacional de varias comunidades católico-ortodoxas.


  Considerado por casi todos los eruditos como un hombre dotado de gran carisma y extraordinaria sabiduría, Santiago fue el verdadero guía en aquellos años tristes para los judíos, quizás reemplazando a Juan (el Bautista), con quien tenía mucho en común. No comía carne, nunca se lavaba con agua caliente (según las costumbres esenias de los nazareos), vestía solo lino y pasaba gran parte del día en el Templo, donde, de rodillas, oraba a Dios por su pueblo. Su apodo, «el Justo», era sin duda merecido, y se le consultaba para la aplicación de la Ley y para pedir consejo sobre conducta.


  Santiago contaba en su tarea con la ayuda de otras dos figuras carismáticas: Cefas (probablemente identificado con Pedro) y Juan, llamados columnas, con quienes formaba la Tríada.


  Sin embargo, la Iglesia de Jerusalén, la más fiel al pensamiento de Jesús, no logró desarrollarse más allá de ciertos límites y tuvo que ceder el paso a su hermana romana, que, a través de su fundador, revolucionó sus conceptos.


  La oposición entre el pensamiento de Pablo y el de la Iglesia liderada por Santiago lo mantuvo alejado de Jerusalén durante muchos años, unos catorce o doce, según él mismo. Cuando finalmente se celebró la reunión, no se obtuvo ningún resultado positivo, pues cada uno se mantuvo firme en sus convicciones y se separaron solo con el acuerdo de que uno difundiría el Evangelio a los circuncidados y el otro a los incircuncisos. O, más precisamente, Santiago lideraría la Iglesia en Jerusalén y los territorios orientales del imperio, mientras que Pablo tendría vía libre para hacer prosélitos en los territorios occidentales y en la propia Roma. Además, persistía el conflicto por las diferentes opiniones que cada uno tenía, en particular sobre la sexualidad, los sacrificios en el Templo, si los gentiles debían participar o no y si era pecado comer la carne de animales sacrificados.


  Pero mientras que Santiago, como obispo de Jerusalén, podía presumir de vínculos de sangre con Jesús y, por lo tanto, estaba legitimado en su misión, Pablo carecía de este reconocimiento fundamental y necesitaba establecer uno propio. Veamos cómo lo hizo.


  Originario de la ciudad de Tarso, Pablo era un judío de la Diáspora. Atraído por los acontecimientos militares y espirituales, partió a Israel en el año 36 d. C.


  Partiendo de la consideración de que la historia no es tanto un registro de acontecimientos pasados como una revisión de las creencias predominantes expuestas por personas interesadas[2] la Iglesia Romana, al tener que forjar el carácter de su fundador, siempre ha afirmado que el antiguo nombre de Pablo era Saulo y que lo cambió tras su iluminación en el camino a Damasco tras perseguir a los cristianos.


  Está claro que se trata de noticias falsas, porque en aquella época no existía el cristianismo y, por lo tanto, no existían los cristianos, y por lo tanto, no podían ser perseguidos. De hecho, el cristianismo nació muchos años después como una religión exclusivamente romana. En la época de la iluminación, solo existía la Iglesia de Jerusalén, que profesaba la religión judía. Esa religión seguía rigurosamente «la ley», la misma que profesaban Jesús y su hermano Santiago.


  En realidad, Pablo cambió su nombre al adquirir la ciudadanía romana, y se podría sugerir que lo hizo por adulación y debido a las relaciones especiales, ciertamente no hostiles, que mantenía con los propios romanos.


  Al principio, Pablo era sin duda un fanático de la ley judía, observante hasta el fundamentalismo puro, pero al romanizarse, rompió con Santiago, quien seguía convencido, como ya se mencionó, de que no se debían hacer concesiones a los romanos, desde frecuentar el Templo hasta hacer sacrificios a dioses distintos del único Dios de Israel. Por el contrario, Pablo, al cambiar sus convicciones, llegó a profesar ideas completamente opuestas a las suyas originales y capaces, como exploraremos más adelante, incluso de terrorismo psicológico contra quienes se desviaban de ellas.


  Convencido de ser el custodio de la verdad sobre la vida y muerte de Jesús, Pablo malinterpretó las Escrituras y la terminología empleada por la Iglesia de Jerusalén, atribuyendo sus propias creencias a la intervención directa de Dios y llamándose «elegido» por Él.


  Un pasaje verdaderamente interesante de la Carta a los Gálatas, en la sección titulada «El Evangelio proclamado por Pablo», dice:


  
    …Pero cuando a Dios, que me apartó antes de nacer y me llamó por su gracia, le agradó revelar a su Hijo en mí, para que yo lo predicase entre los gentiles, no consulté a nadie, ni subí a Jerusalén para ver a los que eran apóstoles antes que yo, sino que partí inmediatamente a Arabia y luego regresé a Damasco…[3]

  


  Estas pocas líneas resumen toda la presunción de Pablo y su convicción de que no debía buscar la opinión de nadie, ni siquiera de Santiago, obispo de Jerusalén y hermano del Hijo de Dios, a quien él, elegido por el Padre, tendría la tarea de anunciar al mundo. Para Pablo, la creencia de Santiago de que Jesús no era de origen divino era una herejía. De nada le servía al pobre Santiago explicarle que la práctica de resucitar a los vivos no era más que un rito de iniciación en los niveles más altos de la secta. La muerte debía considerarse meramente simbólica, y los términos vivo y muerto se usaban respectivamente para referirse a los adeptos y a los profanos, como confirmaría posteriormente el estudio de los Rollos de Qumrán. En definitiva, Pablo fue el fundador de un pensamiento, o mejor dicho, de un credo que el propio Jesús nunca habría aceptado, ya que nunca afirmó ser de origen semidivino ni haber nacido por obra del Espíritu Santo, desafiando las leyes de la naturaleza. ¡Una creencia, obviamente, compartida por quienes lo conocieron bien!


  Tras mudarse a los territorios romanos de Occidente, Pablo comprendió que la legitimidad de sus ideas solo podía provenir del poder imperial. Esta convicción lo llevó a romanizar y paganizar los conceptos del antiguo culto, y en sus famosas «cartas» (a los romanos, a los gentiles, a los gálatas, a los efesios, a los corintios, etc.) no dudó en lanzarse a un auténtico terrorismo psicológico, amenazando con tormentas y venganza de un Dios resentido con quienes lo habían ofendido, que habían transgredido las leyes o se habían basado en evangelios distintos del que Él le había dado a Pablo. «Su» Jesús había sido enviado por el Padre para redimir al pueblo, pues pronto llegaría el día del juicio tras el Apocalipsis, un evento en el que Pablo creía estar presente, pues no pasarían muchos días y los ángeles del Señor, armados con espadas de fuego, impartirían justicia, separando a los buenos de los malvados, a los justos de los malvados, a los creyentes de los paganos, y la sangre de los malvados teñiría los ríos.


  Un análisis de algunos pasajes de sus epístolas, en resumen, demuestra el miedo que sembró entre la población y las catastróficas advertencias que lanzó a quienes se atrevieron a desviarse de sus ideas.


  Pablo, tras fundar una religión que no me atrevo a llamar «cristianismo», sino «paulinismo», probablemente murió en Roma, en la Vía Apia, quizás junto con Pedro, en el año 67 d. C., durante el período de las primeras persecuciones romanas llevadas a cabo por el emperador Nerón.


  Sin embargo, Santiago murió de muerte violenta en Jerusalén en el año 62 d. C. (aunque algunos autores están convencidos de que él, identificado como José de Arimatea, viajó al menos dos veces a Inglaterra y, quizás, encontró paz allí tras la fundación de la Iglesia Inglesa). El hermano de Jesús, quien, en oposición a Pablo, había dirigido la Iglesia de Jerusalén durante casi treinta años, fue arrojado del Templo y azotado hasta la muerte con una vara.


  Una muerte atroz para un hombre sabio y «justo» como Santiago.


  Pero quizás, precisamente por este inmerecido y atroz fin, el pueblo judío despertó del letargo en el que había caído y, dejando de lado la esperanza de la llegada de un nuevo Mesías que los redimiera, comenzó a reaccionar ante la tiranía romana. De hecho, entre el 64 y el 70 d. C., los judíos se organizaron e incluso lograron importantes victorias contra los romanos, hasta que estos, al darse cuenta de que corrían el riesgo de perder esa provincia, enviaron refuerzos adecuados, primero bajo el mando de Vespasiano y luego bajo el de su hijo, Tito. Contraatacaron, llegando, en el 70 d. C., para destruir el Templo y matar a más de un millón de personas[4].


  Los documentos de Qumrán
y del Templo


  Con la desaparición de los dos principales representantes de la Iglesia de Roma y la Iglesia de Jerusalén, los seguidores continuaron su labor y continuaron defendiendo sus ideas, buscando solo ocasionalmente un punto en común a lo largo de los siglos, pero nunca lo encontraron.


  Pero, si bien las ideas se transmitieron con el tiempo, la difusión de ambos pensamientos no tuvo el mismo proselitismo ni el mismo éxito. De hecho, mientras que la Iglesia de Roma experimentó un rápido desarrollo en los tres primeros siglos d. C., alcanzando el reconocimiento oficial del Imperio Romano, en el año 325 d. C., con el Concilio de Nicea[1], la Iglesia de Jerusalén marcó un antes y un después. ¿Por qué? Quizás debido a su estructura tendiente a la sucesión de la líneas de sangre[2] y a la desconfianza hacia el pueblo romano, que había causado tantas pérdidas al pueblo judío.


  No profundizaremos en este tema en este libro, por interesante que sea, pero pretendemos realizar una investigación más exhaustiva en otra posible obra. Lo que queremos destacar ahora es cómo los recientes descubrimientos de documentos han demostrado la múltiple manipulación de la religión cristiana. Y, por esta razón, volvamos a los «años rugientes» que precedieron a la destrucción del Templo.


  Hablamos de la desilusión judía ante el fracaso de la llegada de un Mesías que los redimiera de la esclavitud, y de la reacción armada antirromana que comenzó tras la muerte de Santiago el Justo en el año 62 d. C. De hecho, los años siguientes fueron verdaderamente años de fuego. Los romanos, tras varias insurrecciones, sufrieron numerosas pérdidas que, sumadas a las sufridas en Gran Bretaña y Armenia, minaron el prestigio imperial hasta sus cimientos[3].


  Esto condujo, como predijeron los líderes espirituales judíos, a una reacción como la de una bestia herida, y Vespasiano, en el año 67 d.C., al frente de tres legiones y otras tropas menos especializadas, recorrió todo el territorio judío, reconquistando la mayor parte y deteniéndose solo para su nombramiento como emperador.


  El peligro evitado, sumado al fanatismo religioso, contribuyó, de nuevo entre los líderes espirituales judíos, a la creciente convicción de que si Jerusalén no había sido reconquistada por los romanos, se debía únicamente a la intervención divina y que solo en ella podían confiar. A raíz de esto, se decidió enterrar la parte más importante del tesoro, el Arca de la Alianza y los valiosísimos documentos históricos, en el Sanctasanctórum[4] del Templo: allí, la mano divina los protegería de las incursiones de los profanos. Obviamente, era necesario proporcionar a las personas adecuadas la información necesaria para encontrarlos. Por esta razón, se decidió redactar un documento que proporcionaba la información correcta: un pequeño rollo de cobre en forma de pergamino que debía ocultarse junto con otros documentos en el yacimiento de Qumrán. Sin embargo, era necesario considerar el destino que podría correr el pequeño rollo de cobre si alguien que no comprendiera su importancia y la necesidad de asegurar que los documentos no se perdieran para siempre. La idea entonces era transmitir la información para su descubrimiento utilizando uno de los métodos más clásicos, pero también más arriesgados: la tradición oral, transmitida solo a unas pocas familias aristocráticas de confianza, consideradas fiables y muy cercanas a la dinastía de David.


  En el año 70 d. C., cerca de la Pascua judía en primavera, Roma decidió que era hora de reconquistar Jerusalén y las demás ciudades que habían resistido la contraofensiva de los años 67 y 68 d. C. El hijo del emperador, Tito, recibió la misión.


  Tras un largo asedio, Tito logró entrar en la ciudad mediante una maniobra militar de ruptura en varios puntos. Los judíos resistieron heroicamente, adoptando sus típicas tácticas de guerrilla urbana, pero no pudieron detener a las fuerzas romanas. Así que se retiraron al Templo, convencidos de que si los romanos profanaban el patio interior, Yahvé no permitiría la violación del Sanctasanctórum (el santuario). Y fue allí donde buscaron refugio. Desafortunadamente, los romanos no se detuvieron y profanaron el lugar sagrado, masacrando a todos los que encontraron allí y arrasando el Templo. Yahvé había abandonado a su pueblo, y la Escritura que exigía su intervención en defensa del pueblo judío y contra los romanos no se cumplió.


  El tesoro del Templo, lo que se encontró, fue llevado a Roma como botín de guerra. Pero no todos los judíos que se habían refugiado en el Templo fueron identificados y asesinados. Algunos (representantes de veinticuatro familias), tras encontrar refugio en los pasadizos subterráneos y estrechos túneles, lograron sobrevivir a la masacre, y con ellos todo lo que había estado oculto previamente.


  Esta ofensiva, como registra Flavio Josefo en sus escritos históricos, condujo a la destrucción de la nación judía, que volvió a ser una colonia romana en todos los aspectos. Los judíos ortodoxos, los que pertenecían a la Iglesia de Jerusalén, habían perdido el orgullo de custodiar el Templo, pero en su vergüenza conservaron su religión y, además de una parte considerable del tesoro, también los famosos documentos secretos.


  Ya hemos mencionado estos documentos de forma no muy exhaustiva, pero suficiente para comprender su importancia para la comunidad esenia-zelote[5], para la Iglesia católica romana y para algunas familias aristocráticas, incluyendo las del linaje del rey David. Antes de analizar los avances históricos de la investigación para la recuperación de los manuscritos, conviene resumir lo ya dicho sobre este tema en algunos puntos:


  - Los documentos relativos a los ritos secretos de la religión judía se enterraron inicialmente, tras realizar una copia, bajo el Templo de Jerusalén para que los no iniciados no pudieran acceder a ellos.


  - Se confió una copia de los documentos a la comunidad esenia-zelote de Qumrán para que se convirtieran en «originales» y reemplazaran totalmente a los ocultos bajo el Templo.


  - El estudio de los documentos hallados en Qumrán, mediante el método del «carbono marcado» o «carbono 14» (un isótopo del átomo de carbono), ha determinado su antigüedad. De hecho, se pudo establecer que se produjeron entre el 200 a. C. y el 68 d. C. Casualmente, esto ocurrió durante el dominio romano, lo que confirma la hipótesis previa: los documentos fueron duplicados para proteger los originales.


  - De entre los documentos de Qumrán, se decidió preservar el Rollo de Cobre, un pequeño rollo de cobre que hace referencia a los manuscritos secretos ocultos bajo el Templo.


  - Temiendo que el rollo de cobre cayera en manos profanas y no comprendieran el gran secreto que contenía, la comunidad de Jerusalén decidió confiar a la descendencia de David y a algunas familias cercanas a la línea de sangre real la tradición oral, es decir, el secreto para encontrar los manuscritos y otra información de gran interés.


  - El sitio esenio de Qumrán fue atacado por los romanos en el año 68 d. C. y arrasado. Antes de ser asesinados, los custodios de la biblioteca de Qumrán, obedientes a los dictados de las Autoridades religiosas y a la tradición, quemaron los manuscritos más comprometedores y conservaron otros en recipientes sellados ocultos en once cuevas.


  - Las cuevas que contenían las vasijas con los Rollos de Qumrán fueron descubiertas accidentalmente por dos primos pastores que buscaban una oveja perdida.


  - Inicialmente, la Iglesia intentó restarle importancia al suceso, pero no pudo impedir el estudio de los documentos, que aún hoy se siguen examinando, lo que ha dado lugar a descubrimientos de considerable interés histórico y religioso.


  


  Habiendo establecido que los manuscritos se encontraban bajo el Templo y, en copias, en el yacimiento esenio de Qumrán, debemos concordar, dado lo anterior, que solo pudieron haber sido encontrados por pura casualidad o mediante transmisión oral entre los descendientes de las familias que, en el momento de la destrucción del Templo, encontraron refugio primero en Alejandría, luego en Grecia y finalmente en Europa.


  De estos documentos, como se mencionó, los ocultos bajo el Templo eran los originales, y los ocultos en Qumrán eran copias.


  Es evidente que el valor de los primeros, para los descendientes de las «familias», era sin duda mayor que el de los segundos, a pesar de que estos últimos habrían tenido el poder de revolucionar el mundo. Y, por eso, nunca dejaron de buscarlos hasta que… ¡los encontraron! Pero hablaremos de esto más adelante, y lo que diremos nos abrirá los ojos, quizás mostrándonos una historia del mundo diferente, ¡muy diferente!


  Rex Deus
y la Primera Cruzada


  ¿Quién de nosotros ha oído hablar de Godefroy de Bouillon y Otto (Eudes u Odo) de Lagery? ¡Ciertamente no muchos! Pero si castellanizamos estos nombres, recordamos un período que nos remonta a los dos primeros siglos del segundo milenio, cuando el choque de armas —entonces simples espadas anchas y cimitarras— cruzadas en defensa de la religión resonó en los lugares donde vivió un tal Jesús.


  Hablamos de Godofredo de Bouillon y del papa Urbano II. En otras palabras, quien dirigió la Primera Cruzada y quien la promovió. Todos sabemos, porque los libros de historia nos lo han enseñado, que las Cruzadas se promovieron y lucharon para liberar el Santo Sepulcro de las invasiones musulmanas. No hay objeción, pero si la afirmación parece obvia porque está respaldada por eminentes historiadores, no podemos evitar preguntarle al observador astuto: «Si la guerra —incluso cuando se considera santa— siempre se libra por interés propio, ¿qué ganaron las familias europeas más nobles al poner sus tropas y sus recursos a disposición de un papa que hasta entonces no contaba con casi nada, al que se oponía un antipapa que incluso lo había obligado a abandonar Roma?»[1].


  Por supuesto, en una época histórica tan impregnada de oscurantismo como la Edad Media, cuando se creía que una iglesia, para ser consagrada a la religión católica, debía necesariamente albergar reliquias de santos o mártires, dando así lugar a un floreciente comercio de partes humanas y fetiches de todo tipo, la respuesta podría ser que, dado que cada familia contribuía a rescatar un lugar sagrado, una mina de reliquias, podía, en consecuencia, ostentar un mayor prestigio entre la aristocracia medieval europea.


  ¡Pero esta no era la realidad en absoluto! Esta vez también, el interés era diferente, mucho mayor de lo que parece. Para comprenderlo, sin embargo, es necesario dar un paso atrás y retomar el análisis de las familias «desplazadas» de Jerusalén en el año de la destrucción del Templo.


  Ya hemos dicho que estas familias:


  - huyeron de Jerusalén al comprender el verdadero peligro que enfrentarían si permanecían para oponerse a la ira de Roma, que, primero bajo Vespasiano y luego bajo Tito, había decidido resolver definitivamente el problema de las insurrecciones judías, que se habían repetido cíclicamente durante varias décadas;


  - antes de partir, se encargaron de ocultar en una estancia secreta bajo el Templo algo muy importante, o mejor dicho, dos cosas importantes: la mayor parte del tesoro y los documentos históricos, algunos de los cuales confirmaban que Jesús era solo un líder mesiánico judío y no un dios o hijo del Dios de los judíos[2];


  - se basaron en la tradición oral para transmitir estos secretos, tras compilar un documento, el «Rollo de Cobre», que contenía la misma información cifrada, ocultándolo junto con otros rollos en el yacimiento esenio de Qumrán;


  - huyendo de Jerusalén, se refugiaron primero en la ciudad de Alejandría, luego en Grecia y, finalmente, en Europa Occidental.


  Dicho todo esto, debemos preguntarnos, después de más de un milenio, qué les sucedió o cuál fue su evolución histórica.


  Como buenos judíos errantes, estas familias se arraigaron en Europa, se adaptaron a la tierra y la conquistaron con su sabiduría y el arte de un pueblo experto en múltiples disciplinas. Su convicción de ser el pueblo elegido de Dios sin duda les ayudó mucho, y como tal, dondequiera que se encontraran, supieron sobresalir. Más cultos que los indígenas, no tuvieron problemas para emerger y convertirse en referentes incluso en el nuevo mundo, porque eran «diferentes». ¡Eran las familias que custodiaban un gran secreto!


  Eran el Rex Deus.


  La tradición oral se perpetuó y se mantuvieron contactos secretos entre ellos, entre los Rex Deus. Una razón los unía inextricablemente: ¡el descubrimiento del tesoro y los documentos! Obviamente, para que todo se pusiera en marcha, se requerían las condiciones adecuadas. Y estas condiciones favorables, aunque más de once siglos después, se manifestaron en 1071. Sin embargo, antes de analizar esto, es importante saber que aproximadamente medio milenio después de la destrucción del Templo, Jerusalén albergó a otro profeta: ¡su nombre era Mahoma! Aquí no nos detendremos en su historia ni en la religión que fundó, sino que simplemente diremos que ascendió al cielo desde la misma roca que Abraham usó para sacrificar a su hijo Isaac. Esta piedra estaba en el centro del Sanctasanctórum y santuario del propio Templo. Posteriormente, en el año 691 d. C., los musulmanes, liderados por el califa Abd al-Malik, erigieron la «Cúpula de la Roca» o Mezquita de Omar en la cima de la montaña que había albergado el Templo Judío. Esta mezquita, hasta la fecha, representa el edificio musulmán más antiguo[3].


  Por tercera vez, la ciudad santa de Jerusalén fue la cuna del nacimiento de una nueva religión.


  Pero en 1071, los turcos selyúcidas arrasaron la ciudad. Este acontecimiento, visto desde cierta perspectiva, podría haber estado vinculado a algunas profecías bíblicas y convertirse en motivo de una movilización general del mundo cristiano, deseoso de recuperar la ciudad madre de su religión.


  Reconquistar Jerusalén y ponerla bajo el control de personas de confianza podría haber representado una oportunidad única para que los Rex Deus desenterraran los documentos y recuperaran el tesoro enterrado bajo el Templo o la Mezquita de Omar. ¡Era el momento de actuar! ¡Era el momento de poner en práctica el plan de siglos!


  Convencido de ello, los Rex Deus actuaron, trabajando silenciosa y fructíferamente, convenciendo a gobernantes y papas de la necesidad de redimir el lugar sagrado de la religión. Identificaron a
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